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RESUMEN: Este estudio analiza la Inteligencia Emocional (IE) en docentes 
durante su formación inicial siguiendo el modelo IE rasgo, en concreto el 
modelo del bienestar de Bar-On (2002; 2006). Participaron 460 estudiantes 
(edad en años M=22.57, DT=±3.39) de la Universidad de Jaén (España) que 
respondieron a la escala EQ-i Short Form en su versión española (López-
Zafra, Pulido-Martos y Berrios-Martos, 2014), que contempla 4 factores 
(Interpersonal, Adaptabilidad, Manejo del Estrés e Intrapersonal). Existen 
diferencias significativas (p<.05) en diversos factores en función del género, 
edad, grado de los participantes y nivel educativo de los mismos. Las variables 
consideradas en el estudio de regresión que más predicen la IE global son 
Manejo del Estrés, seguido de la Adaptabilidad, Intrapersonal e Interpersonal. 
Los resultados obtenidos son concordantes con los obtenidos en otros estudios 
realizados en contextos similares.

PALABRAS CLAVE: Inteligencia emocional, emociones, rasgos de la 
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TRAIT EMOTIONAL INTELLIGENCE IN INITIAL TEACHER TRAINING

ABSTRACT: This study analyzes the emotional intelligence (EI) in teachers 
during their initial training following the trait EI model, namely the wellness 
model Bar-On (2002; 2006). 460 students participated (age in years M=22.57, 
SD=±3.39) of the University of Jaen (Spain) who responded to the scale EQ-i 
Short Form Spanish version (López-Zafra, Pulido-Martos, & Berrios-Martos, 
2014), that includes 4 factors (Interpersonal, Adaptability, Stress management 
and Intrapersonal). There are significant differences (p<.05) on various factors 
based on gender, age, degree of participants and the educational level of the 
same. The variables considered in the regression analysis that most predict 
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global IE are Stress Management, Adaptability followed, Intrapersonal and 
Interpersonal. The results are consistent with those obtained in other studies 
in similar contexts.
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introducción

A partir de la publicación de Salovey y Mayer (1990) del primer artículo científico 
basado en la Inteligencia Emocional (a partir de ahora IE) se han desarrollado numero-
sas investigaciones en torno a este temática siendo un campo de estudio de creciente 
interés por la comunidad científica. La IE constituye el desarrollo psicológico más re-
ciente en el campo de las emociones (Jiménez y López-Zafra, 2009; Salovey y Grewal, 
2005), siendo considerada por algunos autores de contextos similares al nuestro como 
una interacción adecuada entre las emociones y los aspectos cognitivos, la cual permi-
te al individuo un funcionamiento adaptado a su medio (Cazalla-Luna y Molero, 2016). 

En torno al constructo IE se han creado dos modelos claramente diferenciados. 
El primero es el modelo de habilidad (Mayer y Salovey, 1997) que considera la IE 
como una capacidad de razonar en torno a las emociones y emplear este conoci-
miento emocional para mejorar y conducir el pensamiento, algo que permite resol-
ver problemas sociales y adaptarse al medio ambiente (López-Zafra, Pulido-Martos 
y Berrios-Martos, 2014). Este primer modelo contempla que la IE es la capacidad de 
identificar, evaluar y diferenciar las emociones personales y grupales, saber usarlas 
par tomar decisiones, comprenderlas y regular tanto las emociones positivas como 
las negativas en uno mismo y en los otros (Mayer, Roberts y Barsade, 2008). La se-
gunda concepción de la IE está basada en el modelo IE rasgo (Bar-On, 1997; Petrides 
y Furham, 2000, 2001), que considera que la IE es un conjunto de rasgos estables de 
la personalidad, competencias socioemocionales, motivaciones y habilidades cog-
nitivas (Bar-On, 2006). Pero más allá de qué modelo teórico que se emplee para 
estudiar e investigar la IE, coincidimos con Rey y Extremera (2012) al considerar que 
el estudio de la IE abre una nueva visión en el análisis de las emociones en la que 
éstas pasan de ser elementos de los procesos cognitivos a fenómenos vitales del ser 
humano al ofrecer información útil para solucionar los problemas cotidianos. 

La IE, tradicionalmente, ha sido evaluada a través de tres vías: medidas de 
autoinforme, medidas de ejecución e informes de evaluación 360º por medio de 
observadores externos (Extremera, Fernández-Berrocal, Mestre y Guil, 2004; Ló-
pez-Zafra, Pulido-Martos, Berrios-Martos y Augusto-Landa, 2012; Roberts, Mac-
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Cann, Matthews y Zeidner, 2010). Si nos centramos en las medidas de autoin-
forme (auto-observación que el sujeto realiza de su propia conducta) se pueden 
diferenciar entre las que se basan en el modelo de habilidad y las que se basan 
en el modelo de rasgo. En este estudio no basamos en un instrumento de medida 
basado en el segundo modelo (rasgo), siguiendo el modelo de bienestar de Bar-On 
(2002; 2006) quien define la IE como un conjunto de competencias y destrezas 
personales, emocionales y sociales que favorecen las estrategias de afrontamiento 
y condicionan nuestra eficacia para comprender y relacionarlos con los demás, así 
como para resolver problemas del día a día. Esta propuesta considera que la IE está 
formada por 5 factores y 15 competencias que son: Intrapersonal (autoconciencia 
emocional, asertividad, independencia, autoconcepto y auto-actualización), Inter-
personal (empatía, responsabilidad social y manejo de las relaciones interpersona-
les), Manejo del Estrés (tolerancia al estrés y control de impulsos), Estado de ánimo 
(búsqueda-mantenimiento de la felicidad y optimismo) y Adaptación (Estrategias 
de solución de problemas, prueba de realidad y flexibilidad). El modelo de bienes-
tar puede evaluarse a través un instrumento, el EQ-i (Bar-On, 2002), del cual hay 
un versión breve EQ-i Short Form (Parker, Keefer y Wood, 2011), de la que se han 
realizado diversas adaptaciones al español en su versión para escolares jóvenes 
(Sáinz, Ferrándiz, Fernández y Ferrando, 2014), adolescentes (Ferrándiz, Hernán-
dez, Bermejo, Ferrando y Sáinz, 2012) o para población universitaria (López-Zafra 
et al., 2014). 

Los resultados de los estudios previos indican que la IE rasgo correlaciona positi-
vamente con una imagen corporal saludable (Swami, Begum y Petrides, 2010) y con 
enfoques emocionales correctos en cuidadores sanitarios (Weaving, Orgeta, Orrel y 
Petrides, 2014). La IE rasgo también correlaciona positivamente con la empatía (Mar-
janović y Dimitrijevic, 2014), consonancia emocional (Mikolajczak, Menil y Lumi-
net, 2007), afectos positivos (Andrei y Petrides, 2013; Cazalla-Luna y Molero, 2014), 
la felicidad (Furnham y Christoforou, 2007), satisfacción con la vida (Adina y Clipa, 
2012; Freudenthaler, Neubauer, Gabler, Scherl y Rindermann, 2008; Kong, Zhao y 
You, 2012), optimismo (Mikolajczak, Luminet, Leroy y Roy, 2007) y la comunicación 
(Jacobs, Sim y Zimmermann, 2015). En relación a las variables sociodemográficas 
consideradas en nuestro estudio, también hay evidencias de relaciones significativas 
entre la IE rasgo y género normalmente a favor de las mujeres (Fortes-Vilaltella, Oriol, 
Filella-Guiu, Del Arco y Soldevila, 2013; Marjanović y Dimitrijević, 2014; Valadez-
Sierra, Borges del Rosal, Ruvalcaba-Romero, Villegas y Lorenzo, 2013); la edad a fa-
vor de los más mayores (Marjanović y Dimitrijević, 2014; Yeung, Wong y Lok, 2011), 
y el nivel educativo (Manoharan, 2008). Se ha demostrado validez incremental de 
la IE rasgo en varios aspectos de las dimensiones básicas de personalidad (Andrei, 
Smith, Surcinelli, Baldaro y Saklofske, 2015; Marjanović y Dimitrijević, 2014), afec-
tos positivos y negativos (Andrei y Petrides, 2013) y la empatía (Marjanović y Dimi-
trijević, 2014).

Actualmente, una de las líneas de investigación que más interés genera dentro 
del campo de la IE es el análisis del papel que juegan las emociones en el contexto 
educativo y, sobre todo, profundizar en la influencia de la variable IE a la hora de 
determinar tanto el éxito académico de los estudiantes como su adaptación escolar 
(Sáinz et al., 2014).
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Los objetivos considerados en el estudio con carácter general son: (a) Analizar 
las puntuaciones de IE en los futuros docentes de Educación Infantil y Educación 
Primaria de la muestra (b) Estudiar la existencia de correlaciones significativas entre 
las dimensiones del instrumento considerado para evaluar la IE, EQi-C, adaptado 
al español por López-Zafra et al. (2014): Interpersonal, Adaptabilidad, Manejo del 
estrés e Intrapersonal, (c) Analizar la existencia de diferencias significativas en las 
puntuaciones de IE en función de las variables consideradas (género, edad, titulación 
y curso) y (d) Predecir qué variables de las consideradas en el estudio son las que más 
explican la valoración global de la IE.

Método

El trabajo que presentamos es de tipo no experimental empleando la estrategia 
de investigación asociativa, combinando los estudios comparativos y de predicción, 
realizándose medidas de carácter transversal (Ato, López y Benavente, 2013). 

Participantes

Los participantes son estudiantes de los Grados de Magisterio Educación Infantil 
y Magisterio Educación Primaria de la Universidad de Jaén (España). Empleamos un 
muestreo no probabilístico de tipo accidental. La muestra está formada por un total de 
460 estudiantes (n=460) de los cuales 104 son hombres (22.6%) y 356 son mujeres 
(77.4%), ya que el contexto de estos grados la mayoría del alumnado son mujeres, 
siendo está proporción de género similar en el total de los matriculados en ambos gra-
dos en la Universidad de Jaén. La edad media (expresada en años) es de 22.57±3.39; 
404 de los estudiantes son menores de 25 años (87.8%) y 56 de ellos tienen 25 o más 
años (12.2%). Participan 235 estudiantes del Grado de Magisterio de Educación Infan-
til (51.1%) y 225 del Grado de Magisterio de Educación Primaria (48.9%). Finalmente, 
en relación al nivel o curso, 200 son estudiantes de 3º (43.5%) y 260 de 4º (56.5%). 
Como puede apreciarse en todos los datos ofrecidos con anterioridad, se guarda una 
proporcionalidad entre el número de participantes en función del grado y del nivel 
(curso), mientras que son mayoría las mujeres y los menores de 25 años. 

Instrumentos

Cuestionario sociodemográfico

Con el propósito de recabar información relevante se han incluido cuatro va-
riables sociodemográficas: género (hombres vs. mujeres), edad (< 25 años vs. ≥ 25 
años), grado (Infantil vs. Primaria) y curso/nivel (3º vs. 4º), con la intención de anali-
zar la existencia de diferencias significativas en función de las mismas. 

EQ-i (Short Form) adaptación al español 

Este instrumento es una prueba de autoinforme, basada en el modelo de IE de Bar-On 
(2000; 2006) y en el instrumento de medida de la IE diseñado por este mismo autor, el 
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Emotional Quotient Inventory (EQ-i). López-Zafra et al. (2014) validaron y adaptaron el  
mismo al español elaborando una versión corta (short form) compuesta por 28 ítems 
de una escala Likert de 5 puntos y 4 factores: Factor 1: Interpersonal (7 ítems), Factor 2: 
Adaptabilidad (5 ítems), Factor 3: Manejo del estrés (8 ítems) y Factor 4: Intrapersonal (8 
ítems). Todas las cuestiones contempladas en el Factor 3 y Factor 4 al corregir el instru-
mento tienen que recodificarse (puntuaciones inversas). En nuestra muestra la fiabilidad 
de las puntuaciones (consistencia interna informada) para cada factor es de: .67 para 
Interpersonal, .74 en Adaptabilidad, .88 Manejo del estrés y .75 en Intrapersonal; obte-
niéndose valores similares a los hallados por los autores de la prueba en la validación de 
la misma en una muestra de un contexto similar al de la investigación que presentamos. 

Procedimiento

Los dos instrumentos empleados se aplicaron de forma colectiva a los participan-
tes en sus aulas de clase. Se pidió su colaboración para el estudio sin ningún tipo de 
coacción. Antes de que contestaran los instrumentos, se avisó de que se respetaría el 
anonimato de las respuestas y la confidencialidad de los resultados. Los cuestionarios 
fueron auto-administrados pero se explicaron las normas de aplicación de los mismos 
por miembros del equipo de investigación, quienes estuvieron presentes mientras 
eran cumplimentados para resolver dudas y verificar la correcta contestación, siendo 
la duración media del proceso de 20 minutos. 

Análisis de los datos

Para el análisis de los datos se empleó el programa estadístico IBM SPSS Statistics 
versión 22 (SPSS Inc., Chicago, USA). Se ha realizado un análisis descriptivo, para 
conocer la existencia de diferencias significativas a nivel estadístico en función del 
género, edad, grado y curso/nivel, se utilizó la prueba t de Student de diferencias de 
medias para muestras independientes. Se verificaron los supuestos de independencia 
de los datos, normalidad y homocedasticidad (Gil-Pascual, 2015), y se informa del 
tamaño del efecto. Se emplea las prueba paramétrica descrita al sostenerse la asun-
ción de normalidad en todos los casos, no siendo necesario el cálculo de pruebas no 
paramétricas. Finalmente, se realiza un estudio de regresión lineal mediante el mé-
todo de pasos sucesivos para predecir qué dimensiones o factores explican en mayor 
medida la IE global. En todos los análisis se ha empleado un nivel confianza del 95% 
(significación p<.05).

reSultadoS

Valoraciones de la IE y correlaciones entre los factores del EQ-i Short Form

En primer lugar, para dar respuesta a los dos primeros objetivos de la investiga-
ción, vamos a presentar los resultados obtenidos para el total de la muestra (n=460) 
en cada uno de los factores del instrumento empleado (EQi-Short Form) y las correla-
ciones entre cada uno de ellos, así como de la fiabilidad de las puntuaciones de cada 
factor (véase Tabla 1).
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Tabla 1. Correlaciones (r) entre los factores,  
descriptivos y fiabilidad de las puntuaciones

INTER 
[Rango 7-35]

ADAPT 
[Rango 5-25]

M-EST 
[Rango 8-40]

INTRA 
[Rango 8-40]

INTER  -

ADAPT .265** -

M-EST .034 .143** -
INTRA .095* .214** .495** -
M (DT) 29.53 (±3.42) 18.53 (±3.19) 27.13 (±7.06) 30.16 (±5.34)

Alpha (α) .67 .74 .88 .75
Nota:
(1) INTER = Interpersonal, ADAPT = Adaptabilidad, M-EST = Manejo del Estrés, INTRA = Intrapersonal.
(2) *=p<.05; **=p<.01. 
(3) M= Media, DT = Desviación Típica, α = Fiabilidad de las puntuaciones (consistencia interna).

Las correlaciones entre los factores son positivas y significativas en todos los casos 
(p<.05 ó p<.01) aunque de moderada magnitud (valores de r460 comprendidos entre 
.10 y .50), salvo entre los factores Interpersonal y Manejo del Estrés donde no hay 
significatividad (r460=.034, p>.05 ns). Las puntuaciones medias en cada dimensión 
son elevadas, superan con creces de manera global, las valoraciones medias en cada 
una en función del rango de puntuaciones posibles. Asimismo, tal y como hemos 
presentado en el método, la fiabilidad de las puntuaciones del instrumento presentan 
valores aceptables de consistencia interna comprendidas entre 0.67 y .88.

Diferencias en función de las variables sociodemográficas

Para analizar las diferencias en función de las variables sociodemográficas con-
sideradas: género (hombre vs. mujer), edad (< 25 años vs. ≥ 25 años), grado (Infantil 
vs. Primaria) y curso/nivel (3º vs. 4º); hemos realizado diversas pruebas t Student 
(diferencias de medias) para muestras independientes (véase Tabla 2). 

En función del género, los resultados indican que existen diferencias significativas 
en los factores Interpersonal (t458=-6.956, p=.000, d=-.73), a favor de las mujeres con 
un valor del tamaño del efecto (d=-.73) cercano a la consideración de efecto grande 
siguiendo los criterios clásicos de Cohen (1988); en Manejo del Estrés la diferencia es 
a favor de los hombres (t458=2.308, p=.021, Efecto d=.25), siendo el único factor en el 
que los hombres obtienen valoraciones medias superiores a la mujeres de la muestra. 
Al analizar las diferencias en función de la edad, se ha encontrado significatividad 
en Adaptabilidad (t458=-4.455, p=.000) y en Intrapersonal (t458=-2.319, p=.021), en 
ambos casos con valores del tamaño del efecto medianos (d=-.63 y d=-.32, respec-
tivamente), siendo las diferencias favorables a los participantes de mayor edad (≥ 25 
años) en todos los casos.

Las puntuaciones obtenidas en la variable grado (Infantil vs. Primaria), informan 
de diferencias significativas en todos los factores salvo en Adaptabilidad. Las evi-
dencias aparecen por tanto en los factores Interpersonal (t458=5.303, p=.000, d=.49), 
Manejo del Estrés (t458=2.615, p=.009, d=.24) e Intrapersonal (t458=2.744, p=.006, 
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d=.25), a favor del alumnado de Educación Infantil en todos ellos, siendo el efecto de 
tamaño mediano. Por último, en cuanto al curso/nivel (3º vs. 4º) el comportamiento 
de los resultados es similar a la variable grado, mostrándose diferencias significativas 
en los mismos factores que en ésta, Interpersonal (t458=-2.735 p=.006, d=-.25), Mane-
jo del Estrés (t458=-1.975 p=.049, d=-.18) e Intrapersonal (t458=-2.612 p=.009, d=-.24), 
con valores medios más altos en los estudiantes de 4º curso/nivel, siendo el efecto 
pequeño en todos los casos.

Tabla 2. Diferencias de medias en función  
de las variables sociodemográficas (t de Student)

Género Hombres (n=104)
M (DT)

Mujeres (n=356)
M (DT) t(458) p Efecto (d)

INTER (Rango 7-35) 27.57 (±3.81) 30.10 (±3.08)  -6.956 .000** -.73

ADAPT (Rango 5-25) 18.43 (±3.32) 18.56 (±3.16) -378 .706 -.04

M-EST (Rango 8-40) 28.53 (±7.19) 26.73 (±6.98) 2.308 .021* .25

INTRA (Rango 8-40) 29.94 (±5.06) 30.23 (±5.42) -.492 .623 -.05

Edad < 25 años (n=404)
M (DT)

≥ 25 años (n=56)
M (DT) t(458) p Efecto (d)

INTER (Rango 7-35) 29.44 (±3.47) 30.17 (±2.99)  -1.502 .134 -.22

ADAPT (Rango 5-25) 18.29 (±3.12) 20.28 (±3.16) -4.455 .000** -.63

M-EST (Rango 8-40) 26.97 (±6.80) 28.33 (±8.66) -1.132 .262 -.17
INTRA (Rango 8-40) 29.95 (±5.28) 31.71 (±5.58) -2.319 .021* -.32

Grado Infantil (n=235)
M (DT)

Primaria (n=225)
M (DT) t(458) p Efecto (d)

INTER (Rango 7-35) 30.34 (±3.11) 28.69 (±3.53)  5.303 .000** .49

ADAPT (Rango 5-25) 18.42 (±3.31) 18.65 (±3.07) -.793 .428 -.07

M-EST (Rango 8-40) 27.97 (±6.54) 26.26 (±7.47) 2.615 .009* .24

INTRA (Rango 8-40) 30.83 (±5.24) 29.47 (±5.37) 2.744 .006* .25

Curso Tercero (n=200)
M (DT)

Cuarto (n=260)
M (DT) t(458) p Efecto (d)

INTER (Rango 7-35) 29.04 (±3.20) 29.91 (±3.54)  -2.735 .006* -.25

ADAPT (Rango 5-25) 18.66 (±2.97) 18.44 (±3.36) .723 .470 .06

M-EST (Rango 8-40) 26.40 (±7.12) 27.70 (±6.97) -1.975 .049* -.18

INTRA (Rango 8-40) 29.43 (±5.37) 30.73 (±5.26) -2.612 .009* -.24

Nota:
(1) INTER = Interpersonal, ADAPT = Adaptabilidad, M-EST = Manejo del Estrés, INTRA = Intrapersonal.
(2) *=p<.05; **=p<.01. M= Media, DT = Desviación Típica.
(3) El tamaño del efecto estadístico está expresado con el valor d de Cohen (1988): pequeño=.2, media-
no=.5 y grande=.8.
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Estudio de regresión

Para analizar qué variables son las que más predicen la IE, hemos realizado una 
regresión lineal usando el método de pasos sucesivos (Véase Tabla 3), considerado 
como variables predictoras cada uno de los factores del EQ-i Short Form y como va-
riable criterio la valoración global de la IE. 

Tabla 3. Análisis de regresión lineal (pasos sucesivos), 
variable criterio: Inteligencia Emocional 

Modelo Variables predictoras Beta t p

Modelo 1
(Constante)
Manejo del Estrés (M-EST)

47.113 .000**
.756 24.736 .000**

Modelo 2
(Constante)
Manejo del Estrés (M-EST)
Adaptabilidad (ADAPT)

23.255 .000**
.685 33.502 .000**
.496 24.233 .000**

Modelo 3

(Constante)
Manejo del Estrés (M-EST)
Adaptabilidad (ADAPT)
Intrapersonal (INTRA)

20.458 .000**
.499 33.973 .000**
.438 33.558 .000**
.393 26.397 .000**

Modelo 4

(Constante)
Manejo del Estrés (M-EST)
Adaptabilidad (ADAPT)
Intrapersonal (INTRA)
Interpersonal (INTER)

.157 .875
.508 324.330 .000**
.366 254.606 .000**
.377 237.784 .000**
.281 199.368 .000**

Nota: 
(1) INTER = Interpersonal, ADAPT = Adaptabilidad, M-EST = Manejo del Estrés, INTRA = Intrapersonal.
(2) **=p<.01. 

El resumen del análisis indica que se han incluido en el modelo 4 todos los facto-
res del instrumento: Manejo del Estrés (M-EST), Adaptabilidad (ADAPT), Intrapersonal 
(INTRA) e Interpersonal (INTER), siendo todos predictores positivos de la IE. El mayor 
poder apreciado en los coeficientes tipificados lo tiene M-EST (Beta=.508; p<.01), 
seguido de la ADAPT (Beta=.366; p<.01), INTRA (Beta=.237; p<.01) y el último lugar 
INTER (Beta=.281; p<.01), existiendo en todos ellos un valor de t significativo (p<.01).

diScuSión y concluSioneS

Las valoraciones de la IE recogidas a través del EQ-i Short Form han sido elevadas 
en los sujetos de la muestra y las correlaciones entre los distintos factores del instru-
mento son significativas en todos los casos (tan solo no hay significatividad entre los 
factores Interpersonal y el Manejo del Estrés, aunque si hay relación directa pero no 
significativa). Estos resultados son concordantes con los obtenidos por otros autores 
empleando diversas versiones del mismo instrumento (Di Fabio y Sklofske, 2014; Di 
Fabio, Sklofske y Tremblay, 2016; Furhham, 2016).
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En relación con las variables sociodemográficas, en el género se aprecia signifi-
catividad en las diferencias en dos factores, coincidiendo con estudios que analizan 
la IE rasgo en distintos países europeos como Reino Unido (Furham, 2016; Petrides, 
2009), Italia (Di Fabio, Sklofske y Tremblay, 2016), Francia (Mikolajczak et al., 2007), 
Grecia (Stamatopoulou, Galanis y Prezerakos, 2016), Serbia (Marjanović y Dimitrije-
vić, 2014) o en España (Fortes-Vilaltella et al., 2013). La existencia de diferencias de 
género en la IE medida con autoinformes es un aspecto contradictorio al no estar pre-
sentes en todos los estudios que emplean instrumentos similares (Sala-Roca, 2002), 
las inconsistencias en los resultados pueden estar condicionadas por los instrumentos 
usados y los modelos teóricos en los que se basan (Gartzia, Aritzeta, Balluerka y 
Barberá, 2012; Gartzia y López-Zafra, 2014) tal y como queda de manifiesto en el 
amplio meta-análisis realizado por Joseph y Newman (2010).

Para la variable edad hay evidencias significativas algunos factores, siendo favora-
bles a los estudiantes de mayor edad, datos que siguen la misma tendencia que los obte-
nidos en otros trabajos (Mikolajczak et al., 2007; Stamatopoulou, Galanis y Prezerakos, 
2016; Yeung, Wong y Lok, 2011); al igual que ocurre en relación al nivel educativo 
(Manoharan, 2008; Stamatopoulou, Galanis y Prezerakos, 2016) siendo las diferencias 
favorables a los de nivel superior. Finalmente, para la variable grado (Infantil vs. Prima-
ria), todos los factores menos uno (Adaptabilidad) informan de diferencias significativas, 
siendo favorables las mismas a los estudiantes de Educación Infantil (en los tres casos), 
las cuales son en su gran mayoría mujeres, algo que puede condicionar que las diferen-
cias sean significativas , ya que es preciso recordar que las mujeres de nuestra muestra, 
de manera global, obtenían puntuaciones más elevadas que los hombres. En otros estu-
dios realizados con universitarios españoles de diversas titulaciones (Sala-Roca, 2002) 
se han encontrado diferencias significativas en IE a favor de los estudiantes de magiste-
rio con respecto a otros títulos de educación, por lo que parece quedar de manifiesto la 
mayor sensibilidad de esta titulación por los aspectos emocionales. Encontrar estudios 
con los que comparar los resultados de la variable grado en el panorama internacional 
es muy complicado, ya que la denominación de los mismos cambia en cada país.

El estudio de regresión informa que el factor que más predice la IE rasgo es el Manejo 
del Estrés, seguido de la Adaptabilidad, Intrapersonal e Interpersonal. Examinar el cons-
tructo IE y analizar el peso de la predicción de la misma por sus factores es una tarea 
compleja, ya que no solo se tiene que contemplar qué modelo se sigue (modelo IE habili-
dad o modelo IE rasgo), sino que además los resultados pueden diferir en función del ins-
trumento que empleemos (Ferrándiz et al., 2012). En próximos trabajos sería de utilidad 
contemplar más de un instrumento para evaluar la IE rasgo y contrastar los resultados.

concluSioneS

Es importante considerar que la adquisición de conocimientos meramente académi-
cos no es suficiente para conseguir el éxito escolar debiéndose valorar las implicaciones 
educativas de los aspectos emocionales en las aulas, en especial en lo relacionado con 
el bienestar emocional (Antoñanzas et al., 2014) y sus repercusiones en la mejora 
de convivencia escolar (Sáez, Lavega, Mateu y Rovira, 2014). El desarrollo de las 
competencias emocionales es clave para el logro del bienestar, por este motivo es ne-
cesario que la educación de las emociones se contemple en los currícula educativos 
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(Bisquerra, Pérez-González y García-Navarro, 2015), observando la relación existen-
te entre los estilos educativos y el desarrollo emocional, algo que puede favorece el 
bienestar tanto del alumnado como del profesorado (Sala-Roca y Marzo-Ruiz, 2013). 

Los formadores de los futuros docentes deben procurar que las creencias de los estu-
diantes sobre las emociones sean la adecuadas, de lo contrario, estos futuros docentes 
tenderán a reproducir modelos ausentes de ellas (Gairín, Murillo, Escolano, Roncal y 
Jiménez, 2013). En esta línea hay que destacar la importancia de estudios que realicen 
propuestas de intervención para el desarrollo de la IE, en especial durante la educación 
infantil y primaria (Pérez-Escoda, Filella-Guiu, Soldevilla-Benet y Fondevila, 2013).

Coincidimos con Abarca-Castillo, Marzo-Ruiz y Sala-Roca (2002) en que la prác-
tica educativa diaria puede potenciar el desarrollo emocional del alumnado con tan 
solo realizar pequeñas modificaciones metodológicas de las clases y las maneras 
de interacción entre los escolares. El profesorado está muy sensibilizado ante la ne-
cesidad de incluir la educación emocional pero que no ha recibido la formación 
necesaria, por lo que trabajar la educación emocional está al alcance de todo el 
profesorado, con el desarrollo de pequeños esfuerzos de la administración educativa.

Pero nuestro estudio no puede finalizar sin reflexionar sobre sus limitaciones y la 
prospectiva del mismo. En este sentido es preciso valorar los sesgos que pueden apare-
cer en los estudios que emplean pruebas de autoinforme, por el efecto de la deseabili-
dad social, sin duda en futuros trabajos emplear además de autoinformes otro tipo de 
medidas (medidas de ejecución e informes de evaluación 360º por medio de observa-
dores externos) podrían servir de ayuda para complementar las evidencias obtenidas. 

A pesar de la dilatada producción en torno a la IE, ésta es una línea de investiga-
ción joven aún, por lo que habrá que seguir trabajando en ella realizando trabajos 
con muestras más amplias, de tipo transcultural y con estudios longitudinales, algo 
que favorecería extraer conclusiones más sólidas sobre de la utilidad y la necesidad 
de las emociones. Es preciso actuar con mucha cautela en la generalización de los re-
sultados a otros contextos diferentes al nuestro, en este sentido, para futuros trabajos, 
contemplamos la necesidad de incluir participantes de otras universidades.

La imagen que los docentes tienen sobre el contexto de enseñanza, condiciona su 
forma de enseñar, su manera de estructurar la misma y su implicación con los estu-
diantes (Hernández-Pina, Maquilón-Sánchez y Monroy-Hernández, 2012).

Finalmente, aunque no sea responsabilidad directa nuestra, la información que se 
ofrece en nuestro estudio podrá ser de utilidad para las personas que ocupen pues-
tos de responsabilidad en la gobernanza de las universidades, facultades, centros, 
departamentos, etc.; en especial en aquellas áreas relacionadas directamente con 
la formación inicial del profesorado, para que tomen las oportunas decisiones en la 
planificación, desarrollo y evaluación de los estudios de los que sean responsables.
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